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pedición de D. Francisco Elisa en i^go. Reconoci-

mientos hechos por D. Salvador Fidalgo , cix

Expedición de las corbetas Descubierta y Atrevida

en lygi para comprobar el supuesto viage de Mal-
donado tcxiii. Expedición de D.Jacinto Caama-
ño en iyg2 para comprobar los supuestos descubri-

mientos de Fbnte, cxxiii Objeto de las primeras
expediciones hasta mediado el siglo xvji. Mérito in"

signe de aquellos navegantes ,cxxxi Segunda épo-

ca de nuestras expediciones hasta el reynado de Car-
los III. Objeto piadoso y político de las misiones y es-

tablecimientos calif¿micos. Humanidad y buen tra*

to con los Indios. Defensa de la conducta de los Es-
pañoles y cxxxvi, Objeto de las últimas expedicio-

nes desde el reynado de Carlos III. Seguridad de

nuestra navegación d Filipinas , y prudente precau-

ción por los establecimientos Rusos. Observaciones

de longitud practicadas por los marinos Españoles

án^^s de lo que dice Fleurieu. Los navegantes ex-

trangeros han incurrido tamf?ien en varios erroresy
equivocaciones en sus reconocimientos y viages. Los
Mspañoles no han sido tan omisos como se les imputa

en dar noticia d'! sus descubrimientos , cxl La
codicia y la ambición no han sido el móvil y objeto de

las expediciones de los Españoles. Comercio ventajo-

so que pudieran haber hecho , cxlvi Los Espa-
ñoles no han sido misteriosos en publicar las relacio-

nes de sus viages antiguos. Causas de este recato en

los primeros tiempos. Conducta de otras naciones que

no solo han ocultado después sus descubrimientos , si'

no que han adulterado maliciosamente los mapas y
cartas de navegar. Los extrangeros se han atribuí-,

do descubrimientos que habian sido hechos anterior»

mente por los Españoles. Autenticidad de nuestros

antiguos viage

s

, y crédito que merecen ^ cli Con-

ductafranca y generosa de los Españoles con los eé-
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